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COLEGIO AGUSTINIANO

DEPARTAMENTO DE PASTORAL

EUCARISTIA DEL 3 DE NOVIEMBRE DE 2005

CELEBRAMOS QUE DIOS ES EL DIOS DE LA VIDA
(Con esta celebración nos unimos a la Iglesia que ayer celebraba el día de los difuntos.

(En un cartelón grande se puede escribir el lema de esta celebración: CREEMOS EN EL  DIOS DE LA VIDA)

MONICIÓN DE ENTRADA:

Compañeras y compañeros, muy buenos días: ayer, tal vez algunos pudimos verlo, era el día en que la gente visitó los cementerios, limpió los lugares donde están sepultados los restos de sus seres queridos difuntos y rezó por su eterno descanso. Hoy nosotros nos vamos a unir a esa celebración con la intención de hacer tres cosas principalmente. La primera, reconocer que nuestro Dios es el Dios de la vida. Segunda, dar gracias a Dios por la vida que concedió a nuestros seres queridos mientras estuvieron en este mundo, una vida que pudimos nosotros compartir y disfrutar porque nos fueron cercanos. Y tercero, agradecer a Dios esa vida nueva y eterna que ahora disfrutan en el cielo esos difuntos a quienes recordamos hoy con gratitud.

Al celebrar que nuestro Dios es el Dios de la vida, lo que en realidad estamos celebrando es que la muerte no es el final de nuestro camino mientras peregrinamos por este mundo.

No es ésta una celebración triste; la esperanza de la vida eterna, la certeza de que nuestros difuntos siguen disfrutando la vida en el cielo, nos da motivos más que suficientes para decirle hoy a Dios: GRACIAS, PADRE, POR EL REGALO DE LA VIDA; GRACIAS POR SER EL DIOS DE LA VIDA.

RITO PENITENCIAL:

(Sacerdote) Sabemos que la vida es regalo de Dios. A ese Dios de la vida pidámosle ahora perdón por nuestras faltas. A cada petición de perdón responderemos: Ten compasión de nosotros, Señor.
· A ti, Jesús, que muriendo en la cruz quisiste compartir nuestro dolor, te pedimos perdón por nuestra falta de solidaridad con aquellos que hoy siguen muriendo clavados en la cruz del hambre, de la pobreza y de la injusticia.
· Ten compasión de nosotros, Señor
· Tú, que te compadeciste de la viuda desolada por la muerte del único hijo que tenía, te pedimos que perdón por nuestra falta de sensibilidad hacia quienes mueren cada día un poco a causa del abandono y la soledad.
· Ten compasión de nosotros, Señor

· Tú que lloraste amargamente la muerte de tu amigo Lázaro y lo devolviste a la vida, te pedimos perdón por todas aquellas acciones de nuestra vida que conducen a la muerte.
· Ten compasión de nosotros, Señor

 (Sacerdote): Señor, eres el Dios de la vida, no permitas que triunfe la muerte entre nosotros. Te lo pedimos por JCNS:

MONICION A LA LITURGIA DE LA PALABRA:

1ª LECTURA:

A la muerte le tenemos miedo, nos asusta y no queremos pensar en ella. Esto ha sido siempre así. Vamos a escuchar la primera lectura y vamos a ver cómo San Pablo trata de serenar ese miedo de los tesalonicenses a la muerte asegurándoles que nuestra suerte es la misma de Jesús y que por ello nuestra vida es eterna y no se acaba en este mundo. Escuchemos.

Evangelio:

Usando el ejemplo del grano de trigo que muere en la tierra para dar vida a una espiga nos dice que la muerte la tenemos que ver no como algo malo sino que un paso a la vida en plenitud. Un grano de trigo tiene ciertamente, pero es sólo un grano de trigo. Al pudrirse en el la tierra y morir da vida a muchos granos. Así tenemos que ver la muerte de las personas que ya no están con nosotros.
Confesión de fe:

(Sacerdote) Estamos celebrando hoy que nuestro Dios es el Dios de la vida y creemos firmemente que esa vida Dios se la sigue dando, y en plenitud, a nuestros seres queridos que ya han muerto y que no se encuentran entre nosotros. Por eso, vamos ahora a hacer confesión de nuestra fe en el Dios de la vida y en la vida que El nos da. A cada confesión de fe responderemos: creo en el Dios de la vida
· Creemos que Dios es amor y que por eso es el Dios de la vida.
· creo en el Dios de la vida
· Creemos que el Dios de la vida es el creador para que todos tengamos vida en plenitud

· creo en el Dios de la vida
· Creemos que el Dios de la vida, que es un Padre bueno, llora y se entristece con el dolor y la muerte de sus hijos

· creo en el Dios de la vida
· Creemos que Jesucristo ha vencido la muerte con su resurrección y que su suerte es también nuestra suerte y que, en consecuencia, también nosotros resucitaremos y viviremos para siempre.

· creo en el Dios de la vida
· Creemos que nuestros seres queridos difuntos, porque los seguimos teniendo vivos en nuestros corazones y porque Dios no les ha quitado la vida que les dio, siguen vivos en el cielo

· creo en el Dios de la vida
· Y creemos que, si Dios es el Dios de la vida, la muerte que el hombre se empeña en sembrar en este mundo con la injusticia y el odio, puede ser vencida por la vida de Dios

· creo en el Dios de la vida
·  Creemos firmemente que la muerte en este mundo es el final de nuestras vidas sino el comienzo de nuestra vida en plenitud

· creo en el Dios de la vida
· Y creemos que la mejor manera de disfrutar la vida que Dios nos ha regalado generosamente es vivir a tope cada día caminando junto a todos aquellos que apuestan por la vida, que rechazan y luchan contra la muerte.

· creo en el Dios de la vida
ORACION DE LOS FIELES:

(Sacerdote) Al Dios de la vida, que es Padre, le presentamos a continuación nuestras necesidades. De manera especial hoy, le presentamos la memoria, los nombres de nuestros seres queridos que ya han partido de este mundo al cielo.

A cada petición respondemos: Padre, que la vida venza a la muerte.

· Por toda la Iglesia, para que en el mundo sea instrumento de vida y rechace por fidelidad al evangelio toda forma de muerte entre los hombres. Roguemos al Señor.

·  Padre, que la vida venza a la muerte
· Por los que en este mundo, a pesar de estar vivos viven cada día bajo la amenaza de la muerte. Roguemos al Señor.
· Padre, que la vida venza a la muerte
· Por los que practicando la injusticia y la opresión se hacen cómplices de la muerte lenta de muchos hijos e hijas de Dios que a diario son crucificados en la cruz de la pobreza, roguemos al Señor.
· Padre, que la vida venza a la muerte
· Por los que viven sin ilusión y sin esperanza para que ambas cosas necesarias para ser felices las encuentren en la cercanía del Dios de la vida. Roguemos al Señor.

· Padre, que la vida venza a la muerte 
· Por nuestros seres queridos que ya han partido de entre nosotros para que Dios el Dios de la vida, como Padre bueno que es, los haya acogido en su casa y les haya concedido el don de la vida en plenitud, Roguemos al Señor.

· Padre, que la vida venza a la muerte
-   Finalmente, en un momento de silencio, recordemos a nuestros seres queridos, sus nombres, sus vidas entre nosotros y pidamos por cada uno de ellos.

(Sacerdote): Padre, Dios de la vida, tú que has querido que tengamos vida en abundancia, eterna te la pedimos en este día para todos nuestros seres queridos difuntos. Por JCNS.

ORACION PARA DESPUES DE LA COMUNION

(Esta oración la pueden leer entre dos alumnos intercalando los párrafos)

- Te damos gracias, Señor Dios de la vida, por la vida que nos das y nos regalas nueva cada día.

- Te damos gracias por nuestros seres queridos difuntos que, mientras estuvieron entre nosotros nos fueron tan cercanos.

- Te damos gracias porque nos has dado fortaleza para superar la pena que nos quedó con su partida.

- Te damos gracias por la vida nueva que les diste el día que se fueron.

- Te damos gracias porque, desde el cielo, ellos nos siguen queriendo y son ahora nuestros intercesores ante Ti.

- Te damos gracias porque al recordarlos, al seguir presente su memoria en medio de nosotros, nada de su vida se ha marchado fuera de nuestros corazones.

- Y te damos gracias por ser el Dios de la vida, porque cada día nos la renuevas como regalo de tu bondad.

- Sólo te pedimos que, viviendo dignamente la vida que nos has dado a cada uno y a cada una de nosotros, por tu bondad y generosidad, podamos merecer también la vida eterna y reunirnos con nuestros seres queridos difuntos que ya disfrutan de tu presencia en el cielo.

(LOS DOS AL UNISONO Y RESALTANDO LA VOZ): GRACIAS, DIOS DE LA VIDA

LECTURAS:

Primera lectura: 1 Tesalonicenses 4,13-17
Hermanos, no queremos que estéis en la ignorancia respecto de los muertos, para que no os entristezcáis como los demás, que no tienen esperanza.14 Porque si creemos que Jesús murió y que resucitó, de la misma manera Dios llevará consigo a quienes murieron en Jesús. 15 Os decimos esto como palabra del Señor: Nosotros, los que vivamos, los que quedemos hasta la Venida del Señor no nos adelantaremos a los que murieron. 16 El mismo Señor bajará del cielo con clamor, en voz de arcángel y trompeta de Dios, y los que murieron en Cristo resucitarán en primer lugar.17 Después nosotros, los que vivamos, los que quedemos, seremos arrebatados en nubes, junto con ellos, al encuentro del Señor en los aires. Y así estaremos siempre con el Señor. 18 Consolaos, pues, mutuamente con estas palabras.

Evangelio: Juan 12, 24-26
20 Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. 21 Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaida de Galilea, y le rogaron: «Señor, queremos ver a Jesús.» 22 Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. 23 Jesús les respondió:

«Ha llegado la horade que sea glorificado el Hijo de hombre.

24 En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere,

da mucho fruto.

25 El que ama su vida, la pierde; y el que odia su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna.

26 Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará.













